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SAN JUAN: Los músicos 
festejaron a Santa Cecilia 

Sorprendido en el mismo lugar 
donde intentó robar 

SAN JUAN. (Corresponsal, 
M. Sánchez Buades). —
El domingo la banda de mú-
sica La Paz, celebró la festivi-
dad de su patrona Santa Ce-
cilia, con un programa de ac-
tos que dio comienzo a las 
nueve de la mañana con un pa-
sacalle por el centro de la po-
blación. A las 11, asistió en cor 
~ación a la solemne misa y 
terminada ésta, en el jardín 
de la plaza de España, ofreció 
un selecto concierto, que fue 
escuchado pon_singular agrado. 
Interpretaron primerame n t e 
«Luis», pasodoble de Juan M. 
Molina y después «La Gran 
Vía», de Chueca y Valverde, 
«El dúo de la Africana», de Fer 
nández Caballero, y «Petrel», 
de Miguel Villar. 

Terminada la audición, mú-
sicos y directivos se reunie-
ron en un aperitivo de herman 
dad, magníficamente servido, 
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durante el cual reinó extraor-
dinaria cordialidad y quedaron 
exteriorizados los deseos de 
ofrecer con más frecuencia es-
tos conciertos, tan bien acogi-
dos siempre por el público. 

COGIDO EN LA RATONERA 

Hace unos días estuvo me. 
rodeando por la zona de El 
Salt un indeseable «caco» que 
primeramente penetró en el 
chalet de un conocido indus-
trial alicantino, deshabitado 
actualmente, donde no hizo 
más que destrozos, sin encon-
trar nada, por lo visto, de su 
gusto. Después lo hizo en una 
popular factoría de galletas y 
productos alimenticios, creyen 
do que aquí acertaría su «qui-
niela» personal. Pero fracasó 
también, lamentablemente pa-
ra él. 

Hizo su entrada a lo «rififí», 
retirando tina de las planchas 
de uralita del techo, y descoI-
gándose por una cuerda. Re-
volvió a placer todo el local, 
y no sólo no encontró nada 
apetecible. —con tanto como 
había— sino que al intentar 
salir, no lo pudo conseguir, 
pese a sus enormes esfuerzos, 
como lo atestiguaban sus ma-
nos desolladas. Y así al día si-
guiente fue sorprendido acu-
rrucado debajo de una mesa, 
y entregado como «inocente pa 
loma», a la Guardia Civil. 

Mal ararlo» le persiguió 
aquel día. Pero es que, por lo 
visto, no se informó antes que 
en el almacén en cuestión, que 
ya fue visitado no hace mucho 
por otros compinches, no se 
dejan nada de valor desde en-
tonces. 


